
Nuevo Nacimiento

El
 n

ue
vo

 
na

cim
ie

nt
o

4
EL PLAN DE 
SALVACIÓN 

En la lección anterior...

En la lección anterior vimos qué es mediador. Es la persona que habla 

o pide por otra. Nosotros necesitamos un mediador, porque por 

nuestro pecado no podemos tener comunión con Dios, hay un gran 

abismo que nos separa de Dios.

Dios nos amó de tal manera que envió a su Hijo para que por El 

podamos cruzar ese abismo, Jesús es el único mediador entre Dios y 

los hombres.

En esta lección aprenderemos qué más dijo Jesús que debemos hacer 

para estar cerca de Dios.

Hablaremos del “Nuevo Nacimiento”.

Presta mucha atención, Dios quiere hablarte algo muy importante.



¿Qué es el “nuevo nacimiento”?

El nuevo nacimiento es un milagro de Dios en nosotros. Dios nos hace nacer de 
nuevo. ¿Nacer de nuevo? ¿Debemos entrar de nuevo en el vientre de nuestra madre 
y volver a nacer? No. Es algo espiritual. 

Jesús nos enseñó sobre el nuevo nacimiento, así que es tan importante como todas 
sus enseñanzas. Dijo que no entraremos al cielo si no nacemos de nuevo. Así que es 
algo que Dios hace en nosotros para darnos vida eterna.

Jesús lo dijo y lo leemos en

Juan 3:3

“De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo,

no puede ver el reino de Dios”. 

Jesús y Nicodemo

La Biblia nos cuenta de un hombre que habló con Jesús, y Jesús le dijo estas 
palabras. Conoceremos su historia:

“Un hombre llamado Nicodemo vino a Jesús de noche para hablar con él. Este 
hombre era fariseo, que eran hombres que estudiaban mucho la Biblia pero no 
conocían a Dios porque sus corazones no habían sido limpiados.

Nicodemo siempre iba al templo, oraba mucho, daba dinero siempre a la iglesia, 
hacía muchas cosas buenas y sabía mucho de la Biblia. Pero buscó a Jesús porque 
sabía que Jesús tenía el poder de Dios.

Nicodemo pensó que Jesús podía enseñarle algo nuevo. Quería aprender y 
aprender, pero Nicodemo necesitaba algo mucho más importante: ¡Necesitaba 
nacer de nuevo!

Jesús le dijo: De verdad, de verdad te digo, el que no nace de nuevo, no puede 
ver el reino de Dios.

Nicodemo preguntó ¿Cómo puede un hombre siendo viejo nacer de nuevo? ¿Puede 
entrar otra vez en el vientre de su madre y nacer?

Nicodemo no entendía lo que Jesús le dijo. Él pensaba que con hacer algunas 
cosas bien, ya podía ir al cielo.

Pero Jesús sabía la verdad, que nadie puede salvarse haciendo cosas. Sólo 
naciendo de nuevo podemos ir al cielo”.

Todos necesitamos nacer de nuevo. 

No basta sólo con aprender la Biblia, orar o portarnos bien de vez en cuando.



¿Cómo nacemos de nuevo?

Nacer de nuevo es un milagro de Dios, y lo hace a través del arrepentimiento y la 
fe en Jesús.

En la lección anterior hablamos del arrepentimiento y la fe. Vimos que “si creemos 
en Jesús, nos dolerán mucho nuestros pecados, porque por nuestra culpa sufrió y 
murió. Entonces podemos arrepentirnos de todo lo que hemos hecho, y acercarnos 
a Dios porque Jesús limpia nuestros pecados”.

Cuando el arrepentimiento y la fe en Jesús son verdaderos, Dios hizo un milagro: 
nos dio una nueva vida, volvimos a nacer.

Cuando nacemos de nuevo Dios nos hace sus hijos

En el milagro de Dios de darnos una nueva vida, también nos hace hijos suyos. Lo 
vemos en la Biblia:

Juan 1:12

“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre,                          
les dio potestad de ser hechos hijos de Dios”. 

¿Cómo sabemos que hemos nacido de nuevo?

Cuando nacemos de nuevo, todo es diferente en nosotros, porque somos una nueva 
persona. Leamos cómo nos lo explica la Biblia:

2 Corintios 5:17

“De modo que si alguno está en Cristo nueva criatura es;                                     
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”.

La Biblia explicada con palabras más sencillas dice así:

2Corintios 5:17 (Nueva Traducción Viviente)

“Esto significa que todo el que pertenece a Cristo                                                   
se ha convertido en una persona nueva.                                                                                         

La vida antigua ha pasado, ¡una nueva vida ha comenzado!”.

¿Qué cosas cambian en los que nacemos de nuevo?

Hemos leído en la Biblia que el que nace de nuevo es una nueva persona. Y sí, 
muchas cosas cambian.

Todo es muy, muy diferente. Al nacer de nuevo, Dios viene a vivir dentro de 
nosotros, entra en nuestro corazón. Entonces, al tener a Dios, nos gustan cosas que 
le gustan a Él, y dejan de gustarnos las cosas que no le gustan.



Un ejemplo:

Estoy jugando con mis cosas y mi hermano pequeño me rompe lo que más me 
gusta. Me enojo, y le pego para quitárselo y le grito por lo que ha hecho. Si Jesús 
estuviera conmigo, ¿qué haría él? ¿Lo mismo que yo? No. Jesús podría gritarle, 
pero no lo haría. Sería paciente y perdonaría a mi hermano.

Entonces al nacer de nuevo, ¡Jesús está conmigo! Está dentro de mí, y voy a saber 
que no debo gritar, voy a elegir perdonar a mi hermano porque eso le agrada a 
Dios.

Y así, muchas cosas que le agradan a Dios me gustarán, y sobre todo, yo buscaré 
hacer todo lo que Dios quiere, porque estará dentro de mí y le amaré más que a 
todas las cosas.

¿Nunca más haré cosas malas si nazco de nuevo?

Cambiarán muchas cosas, pero seguimos siendo pecadores. Seguiremos teniendo el 
mal en nosotros hasta que vayamos al cielo. Por eso siempre, todos los días, 
debemos pensar en todo lo que hacemos, y preguntarnos si Dios está contento o 
triste. Si no le obedecemos, le pediremos perdón siempre, y él nos ayudará a vivir 
como él quiere.

El Señor es muy paciente y bueno, nunca nos dejará solos, pero nosotros tenemos 
que elegir siempre seguirle a él y hacer las cosas como Jesús las haría.

Nuestro corazón es duro y negro sin Dios, pero al nacer de nuevo, Dios cambia 
nuestro corazón de piedra por uno de carne. Con un nuevo corazón, podemos 
esforzarnos por hacer las cosas que a Dios le gustan.

Ezequiel 36:26-27

“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros;                    
y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.   

Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos,           
y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra”.

¡Gracias precioso Dios por tu bondad!

“De cierto, de cierto te digo,
que el que no naciere de nuevo,
no puede ver el reino de Dios”. 

Juan 3:3

Versículo para memorizar



Ejercicio Práctico

*Prepararemos corazones
de pan (sin levadura para que 

queden duros).

*Representaremos con los corazones 
duros la obra del Señor en nosotros.

Materiales necesarios

*Harina
*Agua
*Cartulina (Blanca, Roja)
*Carton o tergopol.

*Mezclamos la harina y el agua 
hasta obtener una masa. Extendemos la 
masa hasta que quede muy fina y con 
ella, cubrimos los corazones del material 
escogido.

Debemos conseguir que el corazón 
quede dentro de la masa, luego 
cerramos muy bien los bordes.

Colocamos todos en una bandeja con 
aceite para que no se peguen y los 
dejamos secar al sol.

Después de secos podemos pintarlos 
de gris, para darles un aspecto más 
parecido a la piedra.

Habiéndoles explicado el nuevo 
nacimiento, daremos un corazón a cada 
niño para que ellos mismos expliquen 
cómo el Señor rompe ese corazón de 
piedra y hace un corazón nuevo.    
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